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RESUMEN 

La presente investigación describe las variaciones que presenta la frecuencia fundamental (F0) de un 

acto de habla asertivo cuando expresa emociones (de forma adyacente) como alegría, tristeza y enojo, 

al igual que la influencia de la edad, el sexo y el nivel de instrucción. Para ello se llevó a cabo una prueba 

semi-controlada a un total de 18 colaboradores quienes produjeron el mismo enunciado con las tres 

emociones por estudiar más un enunciado “no marcado”. Los datos se analizaron empleando Praat en 

su versión 6.1.50 y el sistema de etiquetado Sp_ToBI. Los resultados muestran una variación 

estadísticamente significativa de la F0 cuando se expresa alegría y enojo, así como la influencia de las 

variables sexo y nivel de instrucción. 
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Entonació i emocions en parlants de l’estat de Querétaro, Mèxic 

RESUM 

La present investigació descriu les variacions que presenta la freqüència fonamental (F0) d’un acte de 

parla assertiu quan expressa emocions (de forma adjacent) com alegria, tristesa i enuig, igual que la 

influència de l’edat, el sexe i el nivell d’instrucció. Per fer-ho es va dur a terme una prova semi-controlada 

a un total de 18 col·laboradors que van produir el mateix enunciat amb les tres emocions per estudiar 

més d’un enunciat “no marcat”. Les dades es van analitzar amb la versió 6.1.50 de Praat i amb el sistema 

d’etiquetatge Sp_ToBI. Els resultats mostren una variació estadísticament significativa de l’F0 quan 

s’expressa alegria i enuig, així com la influència de les variables sexe i nivell d’instrucció. 

MOTS CLAU 

entonació; emocions; actes de parla; variables socials; espanyol de Mèxic 
 

Intonation and emotions in speakers from the state of Querétaro, Mexico 

ABSTRACT 

The present investigation describes the variations of the fundamental frequency (F0) in assertive acts of 

speech when adjacently express emotions such as happiness, sadness and anger and the influence that 

factors such as age, sex and level of instruction have on it. For this purpose, a semi-controlled test was 

designed in which a total of 18 participants produced the same sentence in all the three emotions plus a 

non-emotional sentence. Data was analyzed using Praat in its 6.1.50 version and the label system 

Sp_ToBI. The results show the existence of a statistically significant variation of the F0 when happiness 

and anger are expressed and the influence of social factors such as sex and level of instruction in the 

variation of the F0. 
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1. Introducción 

Austin (2018) decía que es posible “hacer cosas con 

palabras” y al decirlo se refería a que la lengua no 

puede separarse de sus usos pragmáticos, esto es, de 

las intenciones con las que se produce un conjunto 

gramatical de palabras, así como de los contextos 

que las delimitan y las emociones que se expresan a 

través de los enunciados. Si se ahonda en esta idea 

de Austin, también es posible hablar de que se pue-

den “hacer cosas con la entonación”, es decir, a tra-

vés de la entonación se puede transmitir informa-

ción lingüística, paralingüística y extralingüística 

que constituye cada acto de habla. En ese sentido, la 

manifestación de estados emocionales no recae úni-

camente en la sintaxis y en la semántica, sino tam-

bién en la entonación. 

En esta investigación se pretende describir la ento-

nación de diferentes emociones (alegría, tristeza y 

enojo) en actos de habla asertivos (Searle, 2017) 

emitidos por hablantes del español hablado en Que-

rétaro, México. A pesar de la importancia que puede 

llegar a tener la expresión entonativa de las emocio-

nes, son relativamente recientes los estudios que 

abordan este tema desde el componente supraseg-

mental, lo que deriva en una escasez de investiga-

ciones que indaguen sobre este fenómeno en el es-

pañol mexicano, y aún más escasos, si no es que nu-

los, aquellos que consideren una relación entre estos 

patrones entonativos y variables sociales como el 

sexo, la edad y el nivel de instrucción. 

En adelante se presentan algunas consideraciones 

teóricas seguidas por la revisión de antecedentes, 

que se enfoca principalmente en estudios en espa-

ñol. Luego, se explica la metodología llevada a cabo 

en esta investigación, que incluye las características 

de los colaboradores, el desarrollo y creación del 

instrumento de elicitación, así como el proceso de 

obtención, tratamiento y análisis de los datos. A 

 
1
 Trabajos como el de Carbajal-Carrera et al. (2020) y el de 

Paolantonio et al. (2020), también abordan el estudio de 

la entonación de las emociones. El primero, se centra en 

la emoción del enojo y su aplicación didáctica para estu-

diantes de español como lengua extranjera (ELE). El se-

gundo, aborda los contornos melódicos más frecuentes en 

madres que presentan depresión postparto (DPP) y en 

continuación, se exponen los resultados de los pa-

trones entonativos por emoción, así como la inci-

dencia de las variables sociales en su configuración 

y, por último, se ofrecen las conclusiones derivadas 

de este proceso. 

2. La prosodia emocional en español 

El estudio de la entonación del español mexicano se 

ha centrado en su dimensión pragmática y en sus va-

riantes dialectales estratificadas geográficamente, 

tal y como lo atestiguan los trabajos de Martín Bu-

tragueño (2004, 2006, 2011, 2014, 2015a, 2015b y 

2016), Radillo Enríquez (2017 y 2019), Orozco 

(2008, 2010, 2016), Gil Burgoin (2011), Mendoza 

Vázquez (2014 y 2019), Willis (2005, 2008) y, fi-

nalmente, Velásquez Upegui, et al. (2018) y Velás-

quez Upegui (2021) quienes se han dedicado al aná-

lisis de la entonación de los diversos actos de habla. 

Por otro lado, son escasos los trabajos centrados en 

la prosodia emocional del español, se destacan los 

trabajos de Rodríguez Bravo et al. (1999), Montero 

et al. (1999), Martínez y Rojas (2011), Rodero 

(2011), Garrido Almiñana (2011), Velásquez Upe-

gui et al. (2018), Padilla-García (2020 y 2022), Hi-

dalgo Navarro (2020) y Valderrama Ramos (2020).1 

Rodríguez Bravo et al. (1999) llevaron a cabo la 

modelización acústica de siete emociones, entre 

ellas la alegría, la tristeza, el deseo, el miedo, la ra-

bia, el asco y la sorpresa de 34 enunciados en espa-

ñol, a partir de los parámetros acústicos de frecuen-

cia fundamental (F0), duración y presión sonora. De 

todas las emociones analizadas, la única que no 

pudo ser modelada fue el asco debido al bajo reco-

nocimiento de los participantes, sin embargo, en to-

das ellas la estructura rítmica se mantuvo a lo largo 

de toda la emisión. Por el contrario, el contorno en-

tonativo y la intensidad sólo aparecen en algunos 

grupos fónicos.  

aquellas que no. En ambos estudios se analizaron las va-

riaciones de la F0 junto al parámetro acústico de intensi-

dad. Los resultados de ambos estudios concuerdan con la 

literatura y se pueden resumir como ascensos y descensos 

del tono presentes (el primero) en el enojo y (el segundo) 

en la tristeza. 
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Por su parte, Montero et al. (1999) analizaron la 

cualidad de la voz en un corpus compuesto por 15 

enunciados de habla emocional simulada. Al igual 

que en otras investigaciones, los autores trabajaron 

con las emociones de alegría, tristeza, enfado (cold 

anger) y sorpresa. Los resultados mostraron que la 

modelación prosódica (prosodic modelling) no es 

suficiente para transmitir información emocional. 

Martínez y Rojas (2011) llevaron a cabo el análisis 

prosódico de cuatro emociones básicas (alegría, tris-

teza, rabia y neutro) en un corpus de habla venezo-

lana compuesto por 20 grabaciones. Los parámetros 

en los que se centraron fueron tres: la melodía, la 

velocidad del habla y la duración silábica. El análi-

sis de la melodía arrojó que todas las emociones pre-

sentaron un aumento de la F0, la intensidad y la du-

ración total con respecto de la neutra, siendo la rabia 

la que presentó valores más altos, seguida de la ale-

gría y, por último, de la tristeza. En cuanto a la ve-

locidad del habla la alegría reportó un número ma-

yor de sílabas por segundo, seguida por la rabia y 

finalmente de la tristeza, es decir, esta última se 

acerca más a los parámetros normales del habla. Lo 

mismo sucede con la duración silábica: pues a ma-

yor duración, menor es la velocidad del habla. Para 

complementar el estudio de producción (en el cual 

se utilizaron actores) se llevó a cabo un estudio per-

ceptual en el que se les pedía a un grupo de volun-

tarios que identificaran la emoción que se les pre-

sentaba. Los resultados revelaron que todas las 

emociones fueron identificadas en su gran mayoría, 

a pesar de algunos casos en los que se confundieron 

la alegría y la rabia o la tristeza y la alegría. 

Rodero (2011) estudió la influencia de los tonos de 

nivel y el tipo de contorno en la creación e identifi-

cación de las emociones a las cuales considera más 

como actitudes que como sentimientos: “In our 

case, emotion is understood to be more related to at-

titude than to feeling or intention” (Rodero, p. 1). 

Las “emociones-actitudes” analizadas fueron la ale-

gría, la ansiedad, la tristeza y la calma. A partir del 

estudio de su producción y percepción, Rodero en-

cuentra que los tonos de nivel por sí solos no aportan 

información suficiente que le permita al receptor 

identificar una emoción determinada. Sin embargo, 

el tipo de contorno brinda mayor cantidad de infor-

mación y, por sí solo, “[…] constitutes the variable 

that has been determined as the final component for 

recognizing various emotions” (Rodero, p. 1). En 

relación con la percepción, se encuentra que la emo-

ción que fue reconocida con mayor facilidad fue la 

tristeza, seguida de la alegría, la ansiedad y la calma. 

Al igual que Montero et al., Garrido Almiñana 

(2011), centra su estudio en el habla simulada, es-

pecialmente en el comportamiento global (altura to-

nal y rango) y particular/local (patrones melódicos) 

de las curvas melódicas del español, cuando se ex-

presa alegría, asco, enfado, sorpresa y miedo. Estu-

dia un corpus compuesto por 2,220 enunciados si-

mulados y 1,110 enunciados neutros (el contenido 

total del corpus INTERFACE). Dichos elementos 

prosódicos confirman que la expresión de las emo-

ciones se manifiesta en el uso de acentos tonales cir-

cunflejos a nivel local y mediante cambios en el 

rango y la altura tonales. 

Diferente a lo que se ha mencionado hasta este mo-

mento, el trabajo de Velásquez Upegui et al. (2018) 

se distingue por considerar una variable de tipo so-

cial (sexo) como elemento que puede delimitar las 

características de la entonación emotiva. Su trabajo 

se centró, principalmente, en la configuración nu-

clear, es decir, las variaciones acústicas de la F0 y 

la duración de las sílabas prenuclear, nuclear y pos-

nuclear, en actos de habla asertivos cuando estos ex-

presan una emoción adyacente como alegría, tris-

teza y enojo y su variación tanto en hombres como 

en mujeres. Los resultados mostraron que la dura-

ción silábica presentó diferencias en cada una de las 

emociones con respecto al enunciado de control. La 

alegría presentó mayor duración, seguida de la tris-

teza y el enojo. Con respecto a la variable social, las 

mujeres presentaron mayor duración en la alegría en 

comparación con las demás emociones, por otro 

lado, los hombres mostraron un parámetro más ho-

mogéneo. En lo que respecta a las variaciones acús-

ticas de la F0, solo la alegría excedió los 1.5st tanto 

en hombres como en mujeres, lo cual la coloca 

como la única emoción que presenta una distinción 

notable en relación con el enunciado neutro.  
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Recientemente, Padilla-García (2020, 2022) e Hi-

dalgo Navarro (2020) han trabajado la prosodia 

emocional a partir de corpus conversacionales.2 El 

primero, realizó un estudio de corte perceptivo to-

mando como base las seis emociones básicas que 

propone Ekman (1970) (miedo, tristeza, asco, sor-

presa, enfado y alegría). Además, considera que la 

unidad mayor de análisis es la intervención, deter-

minada por la reacción y el cambio de voz, y cons-

tituida por los actos. Padilla-García propone una 

guía de observación que ayude al análisis prosódico 

de las emociones, el cual contempla tres niveles: el 

fónico-perceptivo (melodía, énfasis, intensidad, ve-

locidad del habla, pausas y cualidad de la voz), las 

expresiones fónicas no verbales (suspiros, llantos, 

interjecciones no léxicas, etc.) y el grado de excita-

ción (nerviosismo). Finalmente, presenta la evalua-

ción de dicha guía en cuanto al grado de consenso 

que hubo entre dos observadores y concluye que su 

propuesta puede ser útil en el estudio (perceptivo) 

de la prosodia emocional. 

En su trabajo de 2022, Padilla-García analiza la pro-

ducción de las emociones básicas como la alegría, 

tristeza, miedo, enfado, sorpresa y asco en un corpus 

de habla espontánea, enfocándose en “el meca-

nismo de reacción conversacional y […] la varia-

ción de las magnitudes acústicas (F0, dB y veloci-

dad de habla)” (p. 3). El autor analiza los parámetros 

acústicos de frecuencia (F0), intensidad (dB) y ve-

locidad del habla. Los resultados muestran un au-

mento de la F0 en el enfado, la alegría y la sorpresa. 

Además, se registra una disminución de este valor 

en la tristeza y el miedo. 

Por otro lado, Hidalgo Navarro (2020), a partir del 

Análisis Interactivo Funcional (AIF), esbozó los 

grados de sistematicidad de la prosodia. De este 

modo distingue entre: Prosodia neutra (+-objetiva); 

espontánea (+-objetiva: determinada por los usos de 

la lengua y los contextos) y prosodia emocional 

(subjetiva: determinada contextualmente por el ha-

blante). A pesar de considerar variables sociales en 

 
2 En sus trabajos de 2009, 2011, 2016, 2017 y 2019, Hi-

dalgo Navarro también aborda el estudio de la prosodia 

en habla coloquial. 

su trabajo, Hidalgo Navarro no las incluye en su 

análisis final. Los parámetros acústicos que estudió 

fueron el contorno o patrón melódico, el registro del 

patrón melódico (promedio de F0 del acto), la inten-

sidad, la duración y, finalmente, la velocidad del ha-

bla en seis emociones (alegría, tristeza, enfado, sor-

presa, miedo y neutro). Su trabajo demuestra que se 

puede hablar de un prototipo prosódico de las emo-

ciones, pues la alegría y el miedo, por ejemplo, solo 

varían en la intensidad mientras que el enfado y la 

sorpresa son idénticos prosódicamente. 

En el caso del trabajo realizado por Valderrama Ra-

mos (2020), se abordan las características acústicas 

(frecuencia fundamental, rango, intensidad, veloci-

dad de cambio y velocidad de habla) de la expresi-

vidad y percepción del habla emocionada en el es-

pañol de Bogotá, Colombia. Valderrama Ramos 

parte de la idea de que existe un código compartido 

para expresar y percibir las emociones mediante la 

entonación y, al mismo tiempo, es consciente de que 

la expresividad de un estado emocional también es-

tará definida por el contexto comunicativo que los 

engloba, así como por “la marca individual que cada 

hablante imprime a la situación” (p. 4). En su tra-

bajo analiza las características acústicas de siete 

emociones: alegría, sorpresa, ira, odio, asco, miedo 

y tristeza, expresadas por 10 personas adultas (seis 

hombres y cuatro mujeres), entre 25 y 35 años, todas 

con formación profesional. La metodología em-

pleada consistió tanto en la producción de enuncia-

dos expresando diversos estados emocionales, así 

como en una prueba de percepción. Los resultados 

obtenidos mostraron la dificultad que existe, por 

parte de los colaboradores, para producir emociones 

consideradas como más cercanas o parecidas (ira-

odio; alegría-sorpresa; miedo-tristeza). Además, la 

expresión de la alegría implicó un aumento en la F0, 

el rango, la velocidad de cambio de la F0, la inten-

sidad y la velocidad de habla. En el caso de la ira 

solo se registró un ascenso (considerable) de la in-

tensidad y un leve aumento del rango; no así para el 

odio el cual presentó un aumento parejo en ambos 
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parámetros. Por su parte, la tristeza se caracterizó 

por presentar valores bajos en todos los parámetros 

acústicos. 

Las investigaciones mencionadas anteriormente 

evidencian la falta de trabajos que den cuenta de lo 

que sucede en el español mexicano. En este ámbito 

destacan los artículos de Martín Butragueño (2015a, 

2015b y 2016), así como la investigación de Gonzá-

lez Franco et al. (2023). En sus trabajos de 2015a y 

2016, Martín Butragueño aborda el análisis de los 

actos de habla expresivos desde una perspectiva 

multivariable, dinámica y realista,3 sin hacer distin-

ciones sobre emociones específicas. A partir de un 

corpus de habla espontánea, el autor encuentra que 

los actos de habla expresivos presentan una mayor 

frecuencia de tonos del tipo L+¡H* y L+H* en po-

sición nuclear. Además, menciona que el primer 

acento tonal está más asociado a los hablantes mas-

culinos pues “los hombres tienden a mostrar movi-

mientos tonales nucleares más pronunciados” (Mar-

tín Butragueño, 2015a, p. 109).  

Por su parte, el trabajo de González Franco et al. 

(2023) se centra en la descripción de los patrones 

entonativos de cinco emociones: enojado, triste, 

neutral, tranquilo y emocionado en un corpus ac-

tuado por tres mujeres del estado de Querétaro, Mé-

xico.  

En particular, son escasas las investigaciones que 

relacionen la manifestación prosódica de las emo-

ciones y los factores sociales de edad, sexo y nivel 

de instrucción. En ese sentido, la presente investiga-

ción busca, por un lado, ahondar en la expresividad 

prosódica de diversos estados emocionales, así 

como su relación con factores de tipo social en el 

español hablado en Querétaro y, por el otro, generar 

un mayor conocimiento en cuanto a la relación que 

existe entre la entonación, las emociones y la cultura 

de los hablantes. 

 
3
 Con respecto al término realista, Martín Butragueño 

(2015a) menciona que “[…] debe entenderse aquí desde 

al menos tres principios metodológicos: la 

3. Algunas consideraciones teóricas: 

3.1. Definición de emoción 

Plutchik (1980) define la emoción como un cons-

tructo basado en evidencias de distintas clases (ma-

nifestación verbal, conductas específicas, entre 

otras) más que como una experiencia de carácter 

subjetivo: 

[…] an emotion is not a subjective experience, per se, 

but rather a construct or inference based on various 

classes of evidence. This evidence may include ver-

bal reports about inner feelings, as well as expressive 

behaviors and peer-group reactions, among others. 

(p. 4) 

Por su parte, Padilla-García (2020) describe breve-

mente las cuatro teorías principales en las que se di-

vide el estudio de las emociones: (1) teorías moti-

vacionales, que considera las emociones como res-

puestas físicas e innatas a estímulos externos; (2) 

teorías cognitivas, las cuales explican que las emo-

ciones son estados cognitivos que poseen el rasgo + 

- reacción; (3) teorías psicoanalíticas en las que las 

emociones se conciben como unidades no discretas 

que se guían por los rasgos (+-placer / +- dolor) y, 

finalmente, (4) teorías evolutivas, para las cuales las 

emociones son señales que permiten la comunica-

ción y buscan garantizar la supervivencia. Precisa-

mente a esta última teoría se adhieren los trabajos 

de Plutchik (1980) y Ekman (1970) que retomamos 

en esta investigación. 

3.2. Plutchik (1980): las emociones primarias y 

secundarias 

En su trabajo de 1980, Plutchik propone una teoría 

de las emociones que conjuga tanto el aspecto evo-

lutivo “emotions should be considered from a broad 

evolutionary point of view, since their existence can 

be inferred in lower animals as well as in humans” 

(p. 7), como el psicológico “The term ‘emotion’ 

does not necessarily describe subjective feeling 

representatividad social y discursiva, la ponderación del 

error y la exhaustividad” (p. 98).  
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states revealed by verbal reports” (p. 5) pues implica 

el reconocimiento y evaluación de todas las partes 

beneficiosas o dolorosas del entorno mediante fun-

ciones cognitivas, tales como la percepción, la con-

ceptualización y la memoria (Plutchik, 1980). 

Plutchik habla de emociones prototípicas o prima-

rias y de estados emocionales o emociones secun-

darias, las cuales surgen de la combinación o mezcla 

de las primeras. Las ocho emociones primarias o bá-

sicas son alegría, confianza, miedo, sorpresa, tris-

teza, disgusto, enojo y anticipación-interés. El autor 

modeliza las emociones de acuerdo con variaciones 

de grado, en ese sentido, la pena es el grado máximo 

de tristeza, lo mismo que el odio a la aversión, la 

furia a la ira y así sucesivamente. De igual forma, la 

serenidad sería la alegría en una menor intensidad, 

lo mismo el interés a la anticipación, la aprobación 

a la confianza, el temor al miedo y así sucesiva-

mente. Asimismo, se considera el polo opuesto de 

cada emoción como aversión-confianza, tristeza-

alegría, anticipación-sorpresa e ira-miedo.4 Precisa-

mente, en la presenta investigación se trabajaron 

con emociones consideradas como “primarias”. 

3.3. Características universales de las emociones 

según Ekman y Cordaro (2011) 

Ekman y Cordaro (2011) trabajan la teoría de las 

emociones básicas. En principio consideran que las 

emociones deben juntarse por familias o grupos 

dado que “Each emotion is not a single affective or 

psychological state but rather a family of related 

states” (p. 364). Es mediante esta agrupación que es 

posible distinguir a las emociones entre sí, así como 

distinguirlas de otros estados afectivos. Esta eviden-

cia de universalidad se encontró en siete emociones: 

enojo, miedo, sorpresa, tristeza, disgusto, desprecio 

y felicidad. Las cuales Ekman y Cordaro (2011) de-

finen como: 

a) Enojo: Es la respuesta a la interferencia en la 

obtención de un logro o meta de importancia. 

Respuesta a una agresión cuando procede de un 

 
4 El modelo cónico se puede consultar en Plutchik (1984). 

tercero y se dirige a uno mismo o a un ser que-

rido. 

b) Miedo: Es la respuesta ante la amenaza de un 

daño físico o psicológico. 

c) Sorpresa: Es la respuesta ante un evento repen-

tino e inesperado. 

d) Tristeza: Es la respuesta a la pérdida de un ob-

jeto o una persona de la que se era cercana. 

e) Disgusto: Repulsión por la vista, olor o saber 

de algo; también la pueden provocar personas 

cuyas acciones son repugnantes o por ideas que 

son ofensivas. 

f) Desprecio: Sentirse moralmente superior a otra 

persona. 

g) Felicidad/alegría: Emoción positiva que im-

plica un estado de bienestar y satisfacción; sen-

timientos que son disfrutables. (p. 365) 

Precisamente, para esta investigación, se tomaron 

las definiciones de alegría, tristeza y enojo antes 

mencionadas, esto es, tal y como las definieron Ek-

man y Cordaro (2011). Además, en este trabajo se 

retoma el elemento base del que habla Mozzicona-

cci (2002); denominado aquí “neutral” o “no mar-

cado” y que se entiende como la ausencia de fuerza 

expresiva, es decir, la falta de algún estado emocio-

nal primario o básico que permita comparar los mo-

vimientos de la F0. 

3.4. Definición de los actos de habla: Searle y 

Austin 

Hablar implica, por un lado, producir una secuencia 

de palabras con significado y, por el otro, el intento 

de lograr algo con lo que se dice, es decir, tener la 

intención de que esas palabras dichas cumplan con 

alguna función comunicativa, lo que implica produ-

cir un acto de habla. Para Searle (2017), hablar un 

lenguaje  

[…] consiste en realizar actos de habla, actos tales 

como hacer enunciados, dar órdenes, plantear pre-

guntas, hacer promesas y así sucesivamente, y más 

abstractamente, actos tales como hacer referencia y 

predicar, y, en segundo lugar, que esos actos son en 



EFE 33 Villalva Camacho & Velásquez-Upegui 

42 

general posibles gracias a, y que se realizan de 

acuerdo con, ciertas reglas para el uso de los elemen-

tos lingüísticos. (p. 29) 

Un acto de habla entonces se entiende como las ac-

ciones comunicativas producidas por un hablante e 

inferidas por un oyente en contextos específicos.  

Searle (2017) clasifica cinco tipos de actos ilocucio-

narios: 

a) De aseveración: la intención del orador es ex-

presarle al receptor cómo son las cosas, la di-

rección de correspondencia es de las palabras al 

mundo; la condición de sinceridad, es decir, la 

que expresa el estado psicológico del hablante 

al llevar a cabo el acto de habla, es creer que la 

proposición es verdadera. 

b) De dirección: la intención del orador es hacer 

que el receptor haga algo. La dirección de co-

rrespondencia es del mundo a las palabras; la 

condición de sinceridad es el deseo.  

c) De compromiso: la intención del orador es 

comprometerse a realizar un acto futuro. La di-

rección de correspondencia es del mundo a las 

palabras y la condición de sinceridad es la in-

tención. 

d) De expresión: la intención del orador es expre-

sar sus sentimientos y actitudes. No existe di-

rección de correspondencia, ya que, al realizar 

un acto de este tipo, el hablante tratará que la 

dirección de correspondencia sea del mundo a 

las palabras o viceversa. 

e) De declaración: la intención del orador es pro-

vocar un cambio en el mundo a través de sus 

declaraciones. La dirección de correspondencia 

puede ser del mundo a las palabras o al revés, 

no existe condición de sinceridad. (pp. 12-20) 

En la presente investigación se tomaron en cuenta 

los actos de habla asertivos (o de aseveración) pues 

estos permiten comparar las variaciones de la F0 al 

dotar a los enunciados de una emoción adyacente.  

3.5. Correlatos prosódicos de la expresividad en 

el español 

Desde los planteamientos de Navarro Tomás (1948) 

se reconoce el papel de la entonación en la manifes-

tación de emociones, puesto que, como bien lo se-

ñala el autor, no basta con encontrar las palabras 

adecuadas a la emoción que un hablante experi-

menta, sino se expresan con la entonación corres-

pondiente. Para Navarro Tomás, las formas de la en-

tonación afectiva tienen un valor universal que se 

manifiesta en la altura e inflexiones de la voz, as-

pectos que son variables de acuerdo con la emoción 

expresada. Estos cambios melódicos de la voz inhe-

rentes a la comunicación oral corresponden a lo que 

el autor denomina entonación emocional (p. 9), y 

constituye la base para la expresión oral de los enun-

ciados. En cuanto a los correlatos prosódicos de 

emociones como la alegría, el enojo y la tristeza 

menciona que: 

En la expresión de la alegría, aparte de la altura y va-

riedad de tonos, los movimientos y giros de la voz son 

rápidos dentro de una moderada intensidad. La irrita-

ción emplea tonos altos y enérgicos combinados con 

bruscas inflexiones […] Los tonos graves, lentos y 

débiles son propios del abatimiento y la tristeza. (p. 

218) 

Por su parte, la RAE (2011) en la Nueva Gramática 

de la Lengua Española, advierte que, en efecto, la 

entonación presenta variaciones que dan lugar a la 

expresión de contenido emocional (p. 435). Si bien 

la RAE no se dedica a hablar de la entonación emo-

cional, sí reconoce que aspectos suprasegmentales 

como la altura y el campo tonal varían en función 

de la fuerza expresiva del enunciado (p. 459). Ade-

más, a partir de los ejemplos que se ofrecen en 

cuanto a la variación en la entonación, es posible in-

ferir que la expresión entonativa de las emociones 

también podría estar determinada por aspectos dia-

lectales. 
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4. Metodología 

4.1. Instrumento 

Los datos de esta investigación se recopilaron me-

diante una prueba semi-controlada. En ella a cada 

colaborador se le presentó una situación hipotética 

y se les pidió emitir un enunciado manifestando la 

emoción en su grado máximo. Todos los aconteci-

mientos presentes en las situaciones hipotéticas se 

crearon a partir de dos pasos: 

1) Se realizó una encuesta de Google forms, en la 

que se les pidió a los encuestados escribir, or-

denadas por grado de intensidad (siendo 1 ma-

yor intensidad y 5 menor intensidad), cinco si-

tuaciones que les provocaran las emociones de 

alegría, tristeza y enojo en su grado máximo. 

Con la finalidad de conocer aquellos escenarios 

que generan una respuesta emocional en los 

mexicanos. 

2) Se analizaron las respuestas de esta primera en-

cuesta empleando el software #LancsBox (Bre-

zina, et al., 2020) para obtener las palabras más 

frecuentes por emoción y tomarlas como base 

para la redacción de las situaciones.5 

Todos los contextos producidos se validaron me-

diante una segunda encuesta y se eligieron (para la 

creación del instrumento) aquellos que alcanzaron 

un 51% o más de aceptación por parte de los hablan-

tes mexicanos. Además, se consideró mantener a un 

mismo interlocutor ficticio (amigo) que coincidiera 

con el sexo de los colaboradores, de forma que se 

garantizará (en la medida de lo posible) que los re-

sultados no se vieran afectados por la distancia o je-

rarquía de poder entre los interlocutores (Páez y Zu-

bieta, 2004). 

 
5
 Alegría: familia, ver, estar, amigos, comer, viajar, salir, 

hacer, tener, hijos. 

Enojo: no, injusticia (s), mal, mentiras, maltrato, abuso, 

desorden, griten, impuntualidad y violencia. 

Tristeza: (no) poder; personas, muerte, perder, familia, 

(no) hacer; maltrato, soledad, salud, pobreza. 
6
 Base de datos de Verbos, Alternancias de Diátesis y Es-

quemas Sintáctico-Semánticos del Español. 

Con la finalidad de facilitar la comparación de los 

enunciados, se optó por tener una misma estructura 

en el enunciado principal, es decir, los colaborado-

res tuvieron que decir las mismas oraciones con di-

ferente emoción; todos estos enunciados presenta-

ron el mismo patrón acentual (presencia de acento 

léxico en la segunda, quinta y sexta sílabas, inde-

pendientemente del verbo usado). Además, se em-

plearon verbos que ADESSE clasifica como de 

transferencia y de proceso relacional como: com-

prar, vender, salir y ver.6 La elección de estos verbos 

responde a que cada uno de ellos pudo usarse en di-

versos contextos emocionales, es decir, en situacio-

nes donde se expresó alegría, tristeza y enojo.7  

En total, cada colaborador produjo 20 enunciados (5 

por emoción y 5 no marcados) para un total de 360 

datos. Los enunciados que se realizaron en las tres 

emociones y en el no marcado (o neutro) correspon-

den con los siguientes actos de habla asertivos: 

“vendimos la casa”, “compraron mis perros”, “sal-

dré con mis primos”, “verá a los niños” y “compró 

los boletos”.  

(1) Uno(a) de tus hermanos(as) se enfermó grave-

mente y para poder pagar su costosa operación tu-

vieron que pedir prestado dinero. Tu hermano(a) to-

davía no se cura y, para pagar el préstamo, vendie-

ron su casa de toda la vida. Ahora no tienen dónde 

vivir. Dile a tu amigo (a) con mucha tristeza la si-

guiente oración: Vendimos la casa. 

Se elaboraron tres versiones diferentes del instru-

mento de elicitación en las que se modificó, de 

forma aleatoria, la disposición de las situaciones, in-

cluyendo los 12 enunciados de distracción adiciona-

les. 

7
 Verbos como “ganar”, “perder”, “robar”, etc. pudieran 

estar más relacionados con una emoción en particular 

(por ejemplo, ganar con alegría, perder con tristeza y ro-

bar con enojo), de tal forma que, al menos en este trabajo, 

no fue posible construir un contexto para cada uno de 

ellos con cada una de las emociones que se analizaron. 
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4.2. Colaboradores 

La muestra se conformó por 18 hablantes (9 hom-

bres y 9 mujeres), todos ellos procedentes del estado 

de Querétaro, México. Se consideraron, además, 

tres grupos de edad (20-34; 35-54; 55+) y tres nive-

les de instrucción: 1 (0-5 años de escolarización); 2 

(10-12 años de escolarización) y 3 (15 años de es-

colarización en adelante), de acuerdo con la meto-

dología para la obtención de la muestra que propone 

el Proyecto para el estudio Sociolingüístico del es-

pañol de España y de América (PRESEEA) (Mo-

reno Fernández, 2021).  

4.3. Procedimiento 

La recolección de los datos se realizó de forma vir-

tual, empleando la plataforma de videoconferencias 

Zoom ® debido a la pandemia por el virus SARS-

COV 2. Esto posibilitó que las entrevistas fueran 

realizadas en un ambiente familiar para los entrevis-

tados. En todas las entrevistas se realizaron ejerci-

cios de entrenamiento con la finalidad de que los co-

laboradores entendieran la tarea a realizar.8 

Los audios obtenidos tuvieron un tratamiento previo 

antes de proceder a su análisis, entre los que se en-

cuentran: su transformación a formato .WAV; la 

unificación del volumen (scale peack) a .99 decibe-

les (medida estándar en Praat); la corrección del 

pitch en aquellos audios que presentaron algún tipo 

de distorsión (efectos micromelódicos, voz laringi-

zada, entre otros); la eliminación del ruido de fondo 

mediante el programa Audacity ® (sólo en algunos 

casos que así lo requirieron); se ajustó el pitch en un 

rango de 75 a 350 Hz para los hombres y en un 

rango de 75 a 600 Hz para las mujeres. Posterior-

mente, se procedió al etiquetado de los audios en 

Praat (Boersma y Weenink, 1992–2021), em-

pleando el sistema de etiquetado Sp_ToBI (Hualde 

y Prieto, 2015) como herramienta dentro del Mo-

delo Métrico-Autosegmental (Ladd, 1996; 

 
8
 Antes de la entrevista, a cada colaborador se le hizo llegar 

una carta de “consentimiento informado”, con la explica-

ción del estudio y la solicitud de su autorización para el 

uso y tratamiento de sus datos. Sólo a los informantes que 

dieron su autorización se les realizó la entrevista.  

Pierrehumbert, 1980; Hualde, 2002; Estebas Vi-

laplana y Prieto, 2008). En ese sentido, a cada audio 

se le generó un textgrid con 7 renglones donde se 

consideró: el enunciado, la sílaba (S0, S1, S2, SP, 

SN y SF),9 las vocales, las cesuras, los acentos y la 

estructura silábica. Entre las consideraciones que se 

tomaron en cuenta para la asignación de los tonos se 

contemplaron las siguientes:  

a) Se marcaron como acentos bitonales aquellos 

que presentaron un ascenso o descenso de 1.5 

semitonos o más (Murrieta, 2016). 

b) Se colocó un ¡ (upstep) en aquellos acentos to-

nales que presentaron un ascenso mayor a 3 se-

mitonos (Martín Butragueño, 2011 y 2019). 

c) Se colocó un ! (downstep) en el acento tonal 

!H* cuando el acento tonal es alto, pero menor 

que el tono inmediatamente anterior, y en las 

junturas finales !H% y !L%. En el primer caso, 

cuando el tono de juntura ascendió o descendió 

menos de un semitono, mientras que, en el se-

gundo caso, cuando el tono descendió más de 

3st.  

Para el análisis estadístico se empleó el programa 

JASP (JASP Team, 2022) en su versión 0.16.2. Pri-

mero, se llevó a cabo un estadístico descriptivo 

donde se reporta el número de la muestra (90 por 

emoción), la media y la desviación estándar típica. 

Esta última varía entre 1 y 2 en todas las sílabas, lo 

que indica que la muestra es representativa de la po-

blación. Para conocer si las emociones inciden en el 

comportamiento de la entonación, es decir, si la 

fuerza expresiva provocará una modificación en la 

F0, se llevó a cabo una ANOVA en la que se con-

trastaron cada una de las sílabas (valores dependien-

tes) con las emociones (factores independientes). En 

los casos en que no se cumplía el supuesto de nor-

malidad se empleó la prueba Kruskal Wallis. 

9
 S0= sílaba inicial, S1= primera sílaba tónica, S2= se-

gunda sílaba tónica, SP= sílaba prenuclear, SN= sílaba 

nuclear y SF= sílaba final. (Ver Figura 1). 
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5. Resultados y Discusión: 

5.1. La F0 y las emociones 

Autores como Hidalgo Navarro (2020), Velásquez 

Upegui et al. (2018), Martínez y Rojas (2011), entre 

otros, han considerado la variación de la F0 como 

variable de análisis en el estudio de la prosodia emo-

cional ya que se trata de uno de los indicadores clave 

para describir los movimientos tonales. Los resulta-

dos obtenidos en la presente investigación muestran 

la existencia de variaciones en la F0 que responde 

al tipo de emoción adyacente con la que se produce 

un enunciado asertivo.  

En el enunciado no marcado, se observa un ascenso 

del tono de 1.7st después de la primera sílaba tónica 

(S1), mismo que alcanza su máxima altura en la sí-

laba siguiente (S2). La configuración nuclear pre-

senta un acento tonal bajo (L*) de 1st y un tono de 

juntura, también bajo (L%) con un descenso de 

2.1st, tal y como se observa en la Figura 1.10 

 

Figura 1. Enunciado no marcado “Vendimos la casa”. 

Hombre, edad 1, nivel de instrucción 3. 

Como se observa en la Figura 2, el enunciado con 

emoción de alegría presenta un pico tonal en la S2 

(L+<H*) que indica una prolongación del ascenso 

del tono de 2.3st de la S1 a la S2. En la sílaba nuclear 

 
10

 Todas las figuras se obtuvieron mediante el script elabo-

rado por Elvira-García & Roseano (2014). 

(SN), el tono asciende 2.5st (L+H*) y, en la juntura 

final, el tono desciende 7.0st (!L%). 

 

Figura 2. Enunciado “Vendimos la casa”. Alegría. 

Hombre, edad 1, nivel de instrucción 3. 

En la tristeza, la primera sílaba acentuada (S1) es un 

tono alto H* de 0.72st. El acento tonal es alto, pero 

menor que el tono anterior !H* con un movimiento 

de 0.11st. Por último, el tono de juntura final es alto 

sostenido !H%, es decir, se presenta un ascenso de 

0.43st, esto es no mayor a 1st, como se ejemplifica 

en la Figura 3. 

 

Figura 3. Enunciado con emoción de tristeza. Hombre, 

edad 1, nivel de instrucción 3. 
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En el enojo se presenta un bitono (L+<H*), en la 

primera sílaba tónica (S1) y un ascenso de 2.6st que 

se prolonga hasta la siguiente sílaba. Esto revela si-

militudes con el enunciado de alegría y el enunciado 

no marcado. La configuración nuclear, por su parte, 

se compone de un descenso (L*) de 0.46st, en la sí-

laba nuclear, que continúa en la sílaba final con 

1.7st por lo que se le asocia un tono bajo (L%). Ob-

sérvese la Figura 4 que se presenta a continuación. 

 

Figura 4. Enunciado con emoción de enojo “Vendimos 

la casa”. Hombre, edad 1, nivel de instrucción 3. 

En los enunciados “no marcados” y en los que ex-

presan alegría y enojo, el acento tonal asociado a la 

primera sílaba tónica fue el bitono L+<H*, que in-

dica un ascenso de la F0 que se prolonga hasta la 

sílaba siguiente. En el caso de la tristeza, el acento 

tonal asociado a esta sílaba fue el monotono alto H*. 

En la configuración nuclear, el tono asociado a la 

sílaba nuclear y a la juntura terminal fueron los mo-

notono bajo L* y L% en todos los casos. Esta con-

figuración coincide con la entonación del acto de 

habla asertivo que reportan Radillo Enríquez (2017) 

en Guanajuato y De-la-Mota et al. (2010) para la 

Ciudad de México.  

En la Tabla 1 se aprecia que tanto el enunciado no 

marcado como el de alegría y enojo presentan la 

misma realización entonativa. La única emoción 

que presenta diferencias es la tristeza, principal-

mente en la S1, sin embargo, la Figura 5 aporta di-

ferencias interesantes con respecto a la altura tonal. 

Emoción/ 

sílaba 

Acento  

tonal 

Acento  

nuclear 

Tono de  

juntura 

No marcada L+<H* (39) L* (46) L% (52) 

Alegría L+<H* (42) L* (26) L% (48) 

Tristeza H* (42) L* (34) L% (44) 

Enojo L+<H* (35) L* (25) L% (49) 

Tabla 1. Acentos tonales y junturas más frecuentes en 

las diferentes emociones. 

En la Figura 5 se observan las variaciones de la F0 

cuando en un enunciado asertivo se expresa alegría, 

tristeza y enojo en comparación con el enunciado 

“no marcado” o neutro. La alegría es la emoción que 

presenta un inicio tonal alto, así como ascensos to-

nales más altos en comparación con los demás 

enunciados. El enojo, también presenta una curva 

melódica alta en relación con la no marcada, pero 

coincide con el enunciado de control en la sílaba ini-

cial (S0), al igual que en la sílaba prenuclear (SP). 

En el caso de la tristeza, esta presenta un patrón me-

lódico más bajo que el resto y se acerca más a los 

valores del enunciado no marcado en la primera sí-

laba tónica (S1), en la sílaba nuclear (SN) y en la 

sílaba final (SF). 

 

Figura 5. Representación de la curva melódica de las 

emociones. 

Por otro lado, el enunciado no marcado presenta una 

configuración nuclear descendente que va desde la 

SP y que se prolonga hasta el final del enunciado, 

mientras que en el resto de las emociones se observa 

un leve ascenso en la sílaba nuclear (SN).  

6
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Si se compara el campo tonal de cada una de las 

emociones, se observa que la emoción con un ma-

yor rango tonal es la alegría (4.39st), seguida del 

enojo (3.81st), del enunciado no marcado (3.68st) y 

finalmente, la tristeza (2.97st). Esto indica que la 

expresión de la alegría conlleva un mayor énfasis en 

el enunciado (Prieto, 2003); caso contrario a la tris-

teza, cuyo rango tonal es menor e implica una re-

ducción en la altura de las inflexiones tonales, es de-

cir, que sean menos enfáticas como se aprecia en la 

Tabla 2. 

Emoción Campo tonal (st.) 

No marcada 3.68 

Alegría 4.39 

Tristeza 2.97 

Enojo 3.81 

Tabla 2. Campo tonal en semitonos por emoción. 

Los resultados del análisis estadístico (ANOVA) 

mostraron un efecto principal de la emoción en la 

S1 (F[3, 356] = 12.980, p < 0.001), la S2 (F[3, 356] 

= 11.225, p < 0.001), la SP (F[3, 356] = 3.187, p = 

0.024) y la SN (F[3, 356] = 3.047, p = 0.029). Por 

su parte, la prueba post-hoc de Holm indicó que las 

diferencias se encuentran en las sílabas: 

a) S1 en la alegría contrastándola con la neutra y 

la tristeza, así como en el enojo contrastándolo 

con la neutra y la tristeza. 

b) S2 en la alegría contrastándola con el enojo, el 

enunciado no marcado y la tristeza, así como en 

el enojo en contraste con la tristeza, y final-

mente entre el enunciado no marcado y la tris-

teza. 

c) SP y SN exclusivamente entre el enojo y la no 

marcada. 

En resumen, los resultados obtenidos de la prueba 

ANOVA de cada una de las sílabas confirman el re-

chazo de la hipótesis nula y la aceptación de la hi-

pótesis de trabajo pues las emociones sí tienen un 

 
11 La afirmación se corrobora gracias a los valores de F y de 

p. En todas las variables analizadas, el valor de F fue su-

perior (y en ocasiones muy superior) a 1 y el valor de p 

se mantuvo en <0.001, <0.024 y <0.029.  

efecto en la entonación de los actos de habla aserti-

vos.11 Cabe resaltar que la SF no presentó valores 

estadísticamente significativos en ninguna emo-

ción, sin embargo, tanto la alegría como el enojo 

presentaron diferencias al inicio del enunciado (S1 

y S2) y sólo éste último las presentó en la SP y en la 

sílaba nuclear (SN). 

5.2. La influencia del sexo, la edad y el nivel de 

instrucción en las variaciones de la F0 

Se analizó la influencia que las variables sociales de 

sexo, edad y nivel de instrucción tienen sobre las 

variaciones de la F0 en los diferentes enunciados 

empleando dos pruebas estadísticas: la ANOVA 

(para la alegría y el enojo) y la Kruskal-Wallis (para 

la tristeza y los enunciados no marcados). 

5.2.1. Sexo 

Los resultados obtenidos mediante la prueba esta-

dística Kruskal-Wallis muestran diferencias estadís-

ticamente significativas en la primera sílaba tónica 

S1(p = 0.003) y en la sílaba nuclear SN (p < 0.001) 

entre las mujeres y los hombres en los enunciados 

no marcados. De hecho, fueron estos últimos los 

que presentaron, en promedio, una mayor elevación 

tonal, como se aprecia en la Tabla 3. En ese sentido, 

el sexo sí influye en la producción de los enuncia-

dos. Esto es un indicador de que existen distinciones 

prosódicas entre hombres y mujeres en la produc-

ción de enunciados neutros.12 

Sílaba Hombres Mujeres 

S1 1.69 0.85 

SN 0.91 -1.46 

Tabla 3. Promedio en semitonos (st) de las sílabas S1 y 

SN en hombres y mujeres; enunciado no marcado. 

En el caso de los enunciados que expresan alegría, 

la prueba ANOVA mostró una influencia, estadísti-

camente significativa del sexo de los colaboradores 

12
 Algo que debería investigarse más a detalle en esta va-

riante del español dado que no está implicada ninguna 

emoción. 
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en la configuración entonativa. Las diferencias se 

presentaron en las sílabas S1 (p < 0.001); S2 (p = 

0.030); SP (p < 0.001) y SN (p < 0.001). Los hom-

bres alcanzaron alturas tonales más elevadas en 

comparación con el grupo femenino en la S1 y SN, 

así como un descenso mayor en la SP. Por su parte, 

las mujeres alcanzaron mayor altura tonal que los 

hombres en la S2, como se muestra en la Tabla 4. 

Sílaba Hombres Mujeres 

S1 3.70 1.76 

S2 1.21 2.11 

SP -3.58 -1.87 

SN 1.23 -0.42 

Tabla 4. Promedio en semitonos (st) de las sílabas S1, 

S2, SP y SN en hombres y mujeres; enunciados de ale-

gría. 

En los enunciados que expresaron tristeza los resul-

tados de la prueba Kruskal-Wallis, muestran que no 

existe una influencia estadísticamente significativa 

del sexo de los colaboradores en su configuración. 

Esto resulta contrario a lo que se esperaba, ya que 

autores como Barrón Mora y Bazán Juárez (2004) 

plantean que la expresión de la tristeza se encuentra 

muy ligada a los aspectos culturales y que, en el 

caso de México, a los hombres se les enseña a repri-

mir dichas emociones, mientras que a las mujeres sí 

se les permite su expresión.13 

En los enunciados con emoción de enojo, los resul-

tados obtenidos en la prueba ANOVA muestran la 

existencia de diferencias en hombres y mujeres 

tanto al inicio del enunciado S1 (p = 0.034), como 

en la SN (p < 0.001), tal y como se muestra en la 

Tabla 5. 

 
13

 Teniendo en cuenta que la influencia cultural varía los 

rasgos prosódicos es probable que en los datos revisados, 

sean otros rasgos prosódicos los que varíen y no la F0. 
14

 Martín Butragueño (2011) reporta que ciertos patrones 

entonativos (acentos nucleares [L+¡H*], [(H+!)L*]) pre-

sentes en los enunciados declarativos de la Ciudad de Mé-

xico se relacionan con la edad y, en específico, con los 

grupos de edad 2 (35-54) y 3 (55+). En el caso específico 

Sílaba Hombres Mujeres 

S1 2.88 2.07 

SN 1.70 -0.37 

Tabla 5. Valores promedio en semitonos (st) de las sí-

labas S1 y SN en hombres y mujeres; enunciados de 

enojo. 

En el caso de los hombres se presentaron valores 

más altos en los ascensos de cada sílaba en compa-

ración con las mujeres, siendo esto más notorio en 

la SN. 

5.2.2. Edad 

En el caso de la edad, la prueba Kruskal-Wallis re-

veló diferencias estadísticamente significativas, 

para el enunciado no marcado, en la primera sílaba 

tónica S1 (p = 0.003) entre los grupos de edad 2 (35-

54 años) y el grupo de edad 3 (55+), siendo el pri-

mero el que obtuvo valores más altos de la F0 (2.2st) 

a diferencia del segundo (0.6st), respectivamente, 

por lo tanto, reveló un mayor ascenso en esta sílaba. 

Estos datos podrían sugerir un cambio en curso en 

la entonación de los actos de habla asertivos (espe-

cíficamente al inicio de la oración) por parte de la 

población adulta de Querétaro, sin embargo, haría 

falta un estudio más detallado que dé cuenta de este 

fenómeno.14 

En el resto de las emociones (alegría, tristeza y 

enojo), la edad no presentó resultados estadística-

mente significativos que indiquen una relación entre 

esta variable social y la expresión emocional, es de-

cir, la edad no parece modificar o intervenir en las 

variaciones de la F0 de los datos aquí revisados. 

de Querétaro, la diferencia en la entonación de ambos 

grupos etarios podría estar motivada por un mayor con-

tacto (en el ámbito educativo y laboral) entre personas 

procedentes de otros estados de la república. De acuerdo 

con datos del Instituto Nacional de Estadística y Geogra-

fía (INEGI), en los últimos cinco años Querétaro ha pre-

sentado un aumento de población foránea (INEGI, 

2023a), proviniendo, la mayoría, de la Ciudad de México, 

así como del Estado de México (INEGI, 2023b). 
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5.2.3. Nivel de instrucción 

De acuerdo con la prueba Kruskal-Wallis, el nivel 

de instrucción no presentó resultados estadística-

mente significativos en el enunciado no marcado, 

indicando que tal vez sean otros elementos prosódi-

cos los que presenten variaciones de acuerdo con el 

grado de escolaridad de los hablantes, o bien, que 

no se presenten modificaciones en la entonación de-

bido a que los actos de habla asertivos tengan una 

entonación estandarizada y homogénea para los ha-

blantes. 

En el caso de la alegría, la prueba ANOVA mostró 

resultados estadísticamente significativos en la SP. 

La prueba post-hoc de Holms revela que las diferen-

cias están entre los niveles de instrucción 1 y 3 (p = 

0.002), así como entre los niveles 2 y 3 (p = 0.034), 

lo que parece indicar que el nivel de instrucción 1 

presenta valores más bajos en la SP si se compara 

con el nivel de instrucción más alto, al igual que en-

tre los niveles 2 y 3, como se muestra en la Tabla 6. 

Sílaba N1 N2 N3 

SP -3.49 -2.93 -1.75 

Tabla 6. Media en semitonos entre niveles de instruc-

ción; enunciados de alegría. 

En los enunciados que expresan tristeza, se encon-

traron resultados estadísticamente significativos en 

las sílabas S1 (p < 0.001) y SN (p < 0.001). La 

prueba post-hoc de Bonferroni, arrojó que la dife-

rencia se encuentra en el nivel de instrucción 1, esto 

es, las personas con nivel de instrucción bajo pre-

sentan valores más altos en los ascensos de las síla-

bas S1 y SN en comparación con las personas de 

nivel de instrucción 2 y 3, como se observa en la 

Tabla 7. 

 
15

 En esta investigación, Martín Butragueño (2011) trabaja 

la estratificación sociolingüística en la prosodia. 

Sílaba N1 N2 N3 

S1 2.4 1.2 0.8 

SN 1.3 0.2 -0.3 

Tabla 7. Media en semitonos entre niveles de instruc-

ción; enunciados de tristeza. 

En el caso de los enunciados que expresan enojo, el 

nivel de instrucción también presentó diferencias 

estadísticamente significativas. Estas se dieron en 

tres sílabas y en los tres niveles de instrucción. En 

el caso particular de la S1 (p < 0.001) y la SN (p < 

0.001) las diferencias se encontraron entre los nive-

les 1 y 3, así como entre 1 y 2. En la S2 (p = 0.005) 

esta diferencia sólo se dio entre los niveles opuestos 

(1 y 3), tal y como se muestran en la Tabla 8.  

Sílaba N1 N2 N3 

S1 3.8 2.1 1.5 

SN 1.8 0.4 -0.2 

Tabla 8. Media en semitonos entre niveles de instruc-

ción; enunciados de enojo. 

En ese sentido, se presenta una mayor variación to-

nal en los niveles de instrucción bajo con respecto a 

niveles de instrucción más altos, lo cual coincide 

con lo reportado por Martín Butragueño (2011) para 

los enunciados aseverativos de la Ciudad de Mé-

xico,15 aunque el autor no aborda el componente 

emocional, sus resultados evidencian el efecto del 

nivel de instrucción en la realización entonativa de 

los enunciados, como se refleja en los resultados del 

presente estudio.  

6. Discusión 

La frecuencia fundamental (F0) de un enunciado 

asertivo varía cuando se expresa un estado emocio-

nal. Estas variaciones se muestran, de acuerdo con 

la literatura, en forma de ascensos y descensos del 

tono (Yildrim, 2004; Martínez y Rojas, 2011; Val-

derrama Ramos, 2020). En la presente investiga-

ción, la curva melódica de cada una de las 
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emociones presentó modificaciones de acuerdo con 

la emoción expresada. 

En el caso de la alegría, la F0 presentó un ascenso 

con respecto al enunciado no marcado o neutro. 

Esto concuerda con lo encontrado por Velásquez 

Upegui et al. (2018) quien reporta un ascenso del 

tono y por Valderrama Ramos (2020) que también 

menciona el aumento de la F0 cuando se expresa 

esta emoción; caso contrario el trabajo de Martínez 

y Rojas (2011) para quienes la rabia presentó valo-

res más altos que la alegría. En el caso del enojo, 

este presentó también un ascenso en comparación 

con el enunciado neutro aunque menor al de la ale-

gría, contradiciendo lo encontrado por Martínez y 

Rojas. En la tristeza se presentó un descenso del 

tono al igual que lo reportado por Velásquez Upegui 

et al. (2018) y Valderrama Ramos (2020). 

La información que arrojan las pruebas estadísticas 

reveló que existe una diferencia significativa entre 

la alegría, el enojo y el enunciado no marcado, lo 

cual indica que hay variaciones en la F0 que permi-

ten la distinción entre esas emociones. De forma es-

pecífica, tales diferencias tienen lugar en las sílabas 

S1, S2, SP y SN. En general, los valores de la F0 

fueron mucho más elevados en las mujeres que en 

los hombres en la mayoría de las emociones, sin em-

bargo, fueron los hombres los que obtuvieron varia-

ciones perceptibles en la curva melódica (mayores a 

1.5st), estas variaciones se dieron, especialmente, 

en las sílabas S1 y SN.16 Esto concuerda con lo re-

portado por Martín Butragueño (2015a) sobre los 

actos de habla expresivos en el español mexicano, 

pues “los hombres tienden a mostrar movimientos 

tonales nucleares más pronunciados” (p. 109). De 

tal forma que, tanto en los actos de habla expresivos, 

como en los actos de habla analizados en esta inves-

tigación el sexo influye en la entonación de las 

 
16

 Se trata de las sílabas en común que resultaron significa-

tivas tanto para los enunciados que expresan enojo, como 

para los que expresan alegría, así como para el enunciado 

no marcado. 
17

 Esto pareciera concordar con la propuesta de códigos bio-

lógicos de Gussenhoven (2004) donde “The Frequency 

Code is widely used for the expression of affective 

meanings. These include masculinity, 

emociones. Además, la edad no presentó resultados 

estadísticamente significativos en ninguna de las 

tres emociones analizadas, a pesar de que algunos 

autores (Carstensen y Charles, 1998 y Fernández-

Ballesteros et al. 2009) hablan de un mayor control 

emocional en los adultos y, por ende, de una mayor 

expresividad en los jóvenes. Finalmente, el nivel de 

instrucción bajo (1) presentó, de forma general, un 

promedio de la F0 mayor en las emociones de enojo 

y tristeza. Para Kraus et al. (2009) los niveles eco-

nómicos bajos se relacionan con un menor control 

emocional “[…] lower social class is associated 

with a lower sense of personal control […]” (p. 

992), lo que implicaría una menor consideración por 

las normas sociales al momento de expresar las 

emociones. En ese sentido, se podría decir que la 

expresión del enojo y la tristeza en las personas con 

un nivel de instrucción bajo tiende a ser más elevado 

que el resto de los niveles de instrucción debido al 

escaso control sobre sus emociones.17 Sin embargo, 

esta afirmación de Krauss, Piff y Keltner no aplica, 

necesariamente al contexto latinoamericano.  

Para América Latina la expresividad del enojo y la 

tristeza se considera (desde un punto de vista cultu-

ral) mucho más restringida debido a la gran impor-

tancia que tiene la armonía colectiva. En ese sen-

tido, si un individuo expresa en demasía su enfado 

se considera una persona poco amable “[…] los su-

jetos sienten y expresan menos las emociones nega-

tivas porque la expresión de la afectividad excesiva 

puede significar falta de deferencia” (Basabe, et al., 

1999, citado en Páez y Zubieta, 2004, p. 3). Si-

guiendo esta línea, los resultados obtenidos en esta 

investigación pueden indicar la existencia de cam-

bios culturales sobre la percepción de estas dos 

emociones en particular, permitiendo su mayor ex-

presividad en el contexto mexicano. Sin embargo, 

para poder corroborar esto haría falta realizar 

dominance/assertiveness, confidence, and protectiveness 

(low pitch) and femininity, submissiveness/friendliness, 

insecurity, and vulnerability (high pitch).” (p. 94) y donde 

la prominencia de la F0, por parte del nivel de instrucción 

1 al expresar enojo y tristeza, se asociaría con la insegu-

ridad para expresar estas emociones. 
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pruebas de percepción, así como una investigación 

con datos de habla coloquial donde se analice la eli-

citación espontánea de las emociones. 

En cuanto a la metodología y, en especial, acerca de 

las situaciones que conformaron el instrumento de 

elicitación es importante mencionar que, si bien so-

licitar a los hablantes que expresaran la emoción en 

su grado máximo (como parte de la instrucción) 

puede afectar la naturalidad esperada en este tipo de 

prueba (semi-controlada), fue una herramienta muy 

útil en la presente investigación, dado que permitió 

controlar la posible variación en la producción de la 

emoción requerida, al igual que en el grado de su 

fuerza expresiva.  

7. Conclusiones 

El estudio prosódico de la expresión de las emocio-

nes es un campo relativamente nuevo en el contexto 

latinoamericano pese a la gran importancia que 

tiene la prosodia en la configuración de estados 

emocionales, puesto que mediante el recurso prosó-

dico de la entonación que el hablante manifiesta sus 

emociones sin necesidad, en muchos casos, de ex-

presarlas mediante el léxico o la sintaxis.  

La entonación de los actos de habla asertivos pre-

sentó escasas modificaciones en cuanto al etique-

tado empleado, es decir, no se presentó una varia-

ción en la representación del tono entre los enuncia-

dos no marcados, con la emoción de alegría y de 

enojo, puesto que en los tres, el tono asociado a la 

primera sílaba tónica (S1) fue un bitono con pico 

desplazado L+<H*. 

En ese sentido, la distinción entre los enunciados 

mencionados se observa en los valores en semitonos 

que posee la altura de la F0 ya que esta presenta va-

riaciones observables cuando se expresa alegría y 

enojo. Dichas modificaciones se aprecian al inicio 

de los enunciados, al igual que en las sílabas S1, S2, 

SP y, en menor medida, en la SN, lo cual indica que 

desde el inicio de la emisión el hablante pone de ma-

nifiesto su estado emocional. Esto resulta intere-

sante puesto que revela la nula competitividad que 

existe entre la entonación del acto de habla y la 

entonación de una emoción, en la medida en que 

esta última sigue conservando su carácter adyacente 

al no interferir con la entonación que caracteriza al 

acto habla asertivo que es típicamente descendente. 

Por otro lado, se encontró que la alegría es la emo-

ción con el rango tonal más amplio, mientras que en 

la tristeza este rango es más estrecho. Esto puede ser 

el indicador de que los hablantes dotaron a los enun-

ciados que expresan alegría de un mayor énfasis, 

mismo que también se observa, en las oraciones que 

expresan enojo, así como en el enunciado no mar-

cado, a diferencia de lo que sucedió con la tristeza. 

Los resultados generales corroboran la existencia de 

universales emocionales como lo propusieron Ek-

man (1970) y Plutchik (1980), entre otros. Es decir, 

la expresión de emociones básicas como la alegría, 

la tristeza y el enojo presentan variaciones en la F0, 

al igual que en otras lenguas como el inglés, así 

como en distintas variedades del español como el 

venezolano, el colombiano y el mexicano. Sin em-

bargo, es importante recalcar que la expresión de las 

emociones no se encuentra separada o aislada de as-

pectos culturales, pues si bien es cierto que existen 

estos universales emocionales que permiten la iden-

tificación de un estado emocional, también es ver-

dad que la sociedad y la cultura determinan la forma 

en que una emoción se manifiesta; e imponen las re-

glas sobre qué emociones deben expresarse de 

forma más “abierta” o bien asocian ciertos estados 

emocionales a un sexo o grupo social determinado. 

En general, en esta investigación se destaca la in-

fluencia del sexo en la expresión de la alegría y del 

enojo, así como el hecho de que la edad no resultó 

ser un factor que incidiera en la expresión de las 

emociones. En el caso del nivel de instrucción, se 

requiere de una investigación más profunda que dé 

cuenta del grado de influencia de esta variable. 

En esencia este trabajo busca no sólo profundizar en 

el conocimiento de la entonación de las emociones 

en un contexto latinoamericano, de forma más espe-

cífica en el habla queretana, sino también perfilar 

una ruta para futuras investigaciones, en las que se 

aborde en mayor detalle la importancia de los 
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factores sociales como elementos condicionadores 

de la expresión prosódica de las emociones. 
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